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Carla Simón es el nombre del año. Su 
segundo largometraje, Alcarràs, ganó 
el Oso de Oro en la Berlinale, y aca-
ba de ser seleccionado como repre-
sentante español en la carrera por los 
Oscars. Si eso fuera poco, este año 
ha tenido tiempo de rodar una carta 
muy especial, surgida de una invita-
ción de la marca de moda Miu Miu.

¿Cómo le llega este encargo?
Surge cuando yo estaba en el Festi-
val de Málaga, en el estreno español 
de Alcarràs, y me llamaron para ver 
si quería hacer el próximo corto de 
su proyecto audiovisual, “Women’s 
Tales”. Yo lo conocía mucho porque 
hay directoras que admiro que han 
formado parte de él, como Lucrecia 
Martel. Así que dije que sí aun estando 
embarazada de seis meses y con toda 
la promoción de Alcarràs por delante. 

Respecto a sus dos largometrajes, 
hay un cambio de registro, aban-
donando el naturalismo en favor 
de lo simbólico, experimental…
Es algo que tiene mucho que ver con 
la película que estoy preparando, así 
que aquí experimenté. Cuando estás 

preparando un largo, con tanta gente, 
tanto dinero, procesos tan largos… 
de repente poder hacer algo con me-
nos elementos, más desde la escri-
tura automática, te da la opción de 
conectarte con el cine desde otro la-
do mucho más íntimo, más genuino, 
más directo… 

Recrea fotos de su madre emba-
razada poniéndose frente a la cá-
mara, ¿qué relación tiene con su 
archivo familiar?
La memoria familiar es un tema que 
me preocupa. Mis padres se murieron 
cuando yo era muy pequeña y nunca 
me han podido explicar su historia. Yo 
he intentado reconstruirla, pero te das 
cuenta que no se puede de una mane-
ra definida o clara. Tengo elementos, 
cosas que sé que les gustaba hacer, 
cartas de mi madre que me han da-
do mucha información… Y a partir de 
ahí he podido rehacer sus vidas co-
mo un acto sanador. Para construir 
mi identidad necesito tener un relato.

Esa voluntad de sanar a través del 
símbolo y la presencia-ausencia 
de la madre me recordó a La me-
tamorfosis de los pájaros de Ca-
tarina Vasconcelos.

¡Sí! La película de Catarina es muy 
hermosa y fue un gran referente. Hay 
esa cosa del cine como lugar don-
de expresar y reconstruir las cosas. 
Como a mí me falta todo ese archi-
vo y memoria familiar, en el momen-
to de tener un hijo es lo primero que 
me planteé: que eso no le falte. Que 
pueda tener un retrato de su familia 
cuando nació. 

¿Cómo escogió los espacios? En 
el cementerio vemos una lápida 
con el nombre de su madre.
El nombre en la lápida es un efecto. Por 
cuestiones de logística no rodamos 
en el cementerio de Badalona don-
de está mi madre. En cuanto a otros 
espacios, el mar está muy presente 
porque en sus cartas habla mucho del 
mar y mi padre era gallego, de Vigo. 

¿Y el fuego?
Manel tenía que nacer por la vigilia de 
San Juan. Esas imágenes del fuego 
son como una celebración del acto de 
dar a luz. Y luego está el fuego en las 
escenas de las almas que arden... Yo 
tengo mucho miedo al fuego, desde 
pequeña, pero es algo que me hip-
notiza mucho. 

Más que diálogos, es la canción 
quien toma la voz en la película.
Mi madre, en una de sus cartas, habla 
de una canción de “Lole y Manuel”, 
un grupo de flamenco de esa época. 
Tienen otra canción, la que suena en 
esta Carta…, que es una nana que 
compusieron cuando nació su hija, 
llamada “Un cuento para mi niño”. Yo 
recuerdo con mucho cariño los cuen-
tos que me contaban de pequeña y 
me gustaba la idea de que todos le 
contaran este cuento a Manel.

Y… ¡Ángela Molina!
Puestos a imaginar quien sería mi 
madre ahora… ¡Pues que sea Án-
gela Molina! Siempre quise trabajar 
con ella y ella se me acercó hace al-
gunos años diciendo que había co-
nectado mucho con Estiu 1993 y que 
también quería trabajar conmigo. Fue 
muy emotivo trabajar juntas. Es muy 
maternal y muy mística… y ahora te-
nemos una conexión más allá de este 
cortometraje.

Legar la memoria

M.B.

Amigas en un camino de campo tuvo 
ayer su estreno mundial en nuestro 
Festival. Santiago Loza (Córdoba, Ar-
gentina, 1971) lleva años pisando el 
Zinemaldia, desarrollando proyectos 
en el antes llamado Cine en Cons-
trucción, en Foro de Coproducción 
y, por último, en 2020, acompañado 
de los otros tres directores de Edi-
ción ilimitada, que participó en Ho-
rizontes Latinos. Esta vez también 
llega acompañado de sus amigas ín-
timas, a las que invitó a participar en 
una película que, con la propuesta y 
apoyo de Gong Cine, pudo rodar en 
diez jornadas y con pocos recursos. 
Estábamos en medio de la pande-
mia y “el único sentido que tenía ha-
cer una película en ese momento tan 
adverso era sobre lo amoroso”, nos 

dice. Bacigalupo, una de las prota-
gonistas, lo corrobora: “Lo quería era 
estar bien codeado. Nosotras con-
fiamos y nos dejamos llevar”. El film 
está situado en Sierra de la Ventana, 
la puerta de la Patagonia, un lugar con 
una extraña atmosfera. Ahí vive Ro-
berta Iannamico, una poeta que Lo-
za considera casi coguionista, pues 
todo el recorrido de las amigas por 
los caminos del campo buscando el 
meteorito que vieron caer la noche 
anterior está habitado por sus poe-
mas. Incluso hay algunas escenas 
donde los personajes simplemente 
los leen: “Estaban en el guion, pero 
no sabía cómo se iban a resolver. Me 
pareció que la forma más franca era 

que la película fuera una suerte de 
recital poético y que pudieran recitar 
descaradamente a cámara”. 

La búsqueda de un meteorito, que 
funciona como la posibilidad de refor-
mular los vínculos, no plantea exac-
tamente un conflicto dramático. De 
hecho, “el conflicto es muy leve. Me 
parece que lo que pasa entre ellas es 
la amorosidad de la vida”. Eva Bian-
co lo vivió así: “Los diálogos tan bien 
escritos te daban el mapa por donde 
ir, para no hablar y simplemente de-
jar que si había algo en conflicto se 
disolviera en el aire”. 

Las dos amigas perdieron ya ha-
ce tiempo a la tercera mujer que las 
unía y ahora una de ellas ha decidido 

irse a vivir a otro lado, mientras la hija 
de una de ellas ha llegado para visi-
tarla y se reencuentra con otra ami-
ga detenida en el tiempo suspendido 
del campo. Dos generaciones que se 
espejan en un film que homenajea 

la sutileza, lo pequeño, lo “inasible 
e incomprensible”, en sus palabras. 
“Está todo teñido de emocionalidad 
y de cierta inutilidad... tiene algo co-
mo de objeto inútil, la película”, con-
cluye su director.

Poesía andante

Eva Bianco, Santiago Loza y Anabella Bacigalupo, amigos.
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 CARTA A MI MADRE PARA MI HIJO

AMIGAS EN UN CAMINO DE CAMPO 

Carla Simón estrenó ayer su Carta a mi madre para mi hijo. GORKA ESTRADA
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